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PRESENTA CIÓN 

El título de este libro son las palabras del comienzo 
de otro, el sagrado del Eclesiastés, atribuídas al rey 
Salomón, el cual un día dijo: “Miré cuanto habían 

hecho mis manos y todos los afanes que al hacerlo tuve 

y vi que todo era vanidad” (2,11). 
Este rey sabio, después de volver su memoria y pen- 

samiento sobre jardines y fuentes, sobre riquezas y 
tesoros, sobre el oro y la plata y piedras preciosas acu- 
muladas, que había tenido con tanta abundancia, más 
que todos los reyes de la tierra..., vio que todo era vani- 
dad y apacentarse de viento, y así exclamó: “Vanidad 
de vanidades, y todo vanidad. ¿Qué provecho saca el 

hombre de todo por cuanto se afana debajo del sol” 
(Ecl. 1,2-3)- 

Vanidad significa cosa vana, cosa inútil, cosa que se 
desvanece y no tiene valor alguno con relación a lo eter- 
no. Vanidad es amar todas estas cosas terrenas que 

pasan con el tiempo, y por eso mi finalidad al escribir 
este libro, siguiento ideas del Eclesiastés y del comen- 

tario que hacen los Santos Padres de la Iglesia, es hacer 
ver a mis lectores la vanidad del mundo, o sea, el ape- 

garnos a las cosas temporales, porque pasarán con el 
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tiempo como cosas de insignificante valor, y por tanto 
son dignas de ser estimadas en nada. 

Las cosas temporales, las que nos son necesarias, las 
hemos de usar mientras vivimos en esta vida, pero no 

apegarnos a ellas, porque todo es transitorio y vano. 

Benjamín Martín Sánchez 
Zamora 15 de mayo del 2000



VANIDAD DEL MUNDO 
¿Qué es el mundo en que vivimos? 

El mundo en sí considerado es bueno, porque Dios lo 
ha creado; pero con relación a los hombres que lo habi- 
tan, podemos decir que no es bueno por cuanto hay 
hombres malos y perversos, de los cuales Satanás es el 
príncipe (Jn.12,11). 

Para entender bien qué es el mundo, debemos atender 
a las acepciones que se le dan en la Biblia. Y estas acep- 
ciones son tres de las cuales ya he hablado en otro libro 

al hablar de los peligros del mundo; mas conviene las 

repitamos al comienzo de éste: 
1* Acepción: Por “mundo” entendemos unas veces el 

universo (llamado “cielos y tierra” (Gén. 1,1), o sea, el 

conjunto de cosas creadas, y en este sentido nos dice el 
Evangelio: “Estaba en el mundo, y por Él fue hecho el 
mundo” (Jn. 1,10). 

2% Acepción: Por mundo, otras veces, entendemos 

todos los hombres redimidos por Cristo. Y en este sen- 
tido dice San Juan: “Tanto amó Dios al mundo que le 
dio su Unigénito Hijo, para que el mundo sea salvo por 
El (n, 3,16-17). 
3 Acepción: Por mundo entendemos también los hom- 

bres malos y perversos de los cuales Satanás es el prín- 
cipe, como hemos dicho, o sea, cuanto se opone a Cristo 

y a su Evangelio; todo criterio, norma, costumbre o 
ejemplo y los hombres o cosas que las transmitan, que 
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nos apartan de Dios, enfrían nuestros corazones, debili- 

tan la fe y la esperanza y nos llevan más o menos direc- 
tamente al pecado. Por eso dice el apóstol “No améis al 
mundo, ni lo que hay en el mundo...” (1 Jn. 2,15). 
San Agustín, a este propósito dice en un sermón sobre 

la primera carta de San Juan: “¿Tendré que repetiros 
muchas veces que se entiende por mundo? No es el 
cielo ni la tierra, ni todo lo demás que Dios, sino los 

amadores del mundo. Sin duda que repitiendo esto 
muchas veces, me hago pesado a algunos; sin embargo, 

mientras hay a quienes pregunto si lo he dicho ya algu- 
na vez, y no me responden, no es inútil repetirlo. ¿Qué 
es el mundo? El mundo, en el mal sentido de la palabra 

quiere decir los amadores del mundo; el mundo en sen- 
tido bueno, quiere decir el cielo y la tierra y todas obras 
de Dios que en ellos se contienen”. 

¿Qué valor tienen las cosas de la tierra? 

Todas las cosas existentes en este mundo vienen de 
Dios, menos el error y el pecado. En la Biblia leemos: 
“No digas mi pecado viene de Dios, porque Él no hace 

lo que detesta. Él ha dado libertad al hombre, pero a 
nadie da permiso para pecar “ (Eclo.15, 11-25). 
De las cosas creadas hemos de usar en tanto en cuan- 

to nos conducen a Dios, si nos apartan de ÉL, tenemos 
que dejarlas, y si las hemos dejar forzosamente a la hora 
de la muerte ¿para qué apegar nuestro corazón a ellas? 
Vanidad es desear las honras del mundo, y mayor vani- 
dad es amar sus riquezas y deleites. Vanidad es querer



sus bienes transitorios, y vanidad es, por cierto, tener 

cuenta con los corruptibles haberes de este siglo. 
Vanidad es andar tras el viento de las alabanzas huma- 
nas. “Todo, finalmente, es vanidad, fuera de amar a 
Dios y servirle como dice Kemps. 
San Agustín habla elocuentemente de la vanidad de 

este mundo al decir: “¿Dónde está hoy el fausto de 
Nemrod? ¿Dónde el poder de Asuero, que tenía a sus 
órdenes ciento veinte siete provincias? ¿Qué ha sido de 
la gloria de Ciro, alcanzada con tantos trabajos? 
¿Dónde está el brillante reino de Darío? ¿Dónde están 
los innumerables ejércitos de Jerjes? ¿Qué ha sido del 
vasto imperio de Alejandro Magno, del inmenso poder 
de Pompeyo, de la invencible fortuna de Cesar, y de la 
gran monarquía de Augusto? ¿En qué han parado los 
asquerosos deleites de Calígula y cruel fausto de 
Nerón? Vanidad de vanidades, todo vanidad, todo pasó, 

todo volvió a la nada. 
¿Dónde están el orgullo y maravilloso poder de 

Semiramis la fatal hermosura de Elena, los excesivos 

deleites de Cleopatra, la dicha de Libia y los adornos de 
Agripina? Vanidad de vanidades, todo vanidad. 
¿Qué ha sido de la soberbia Babilonia, de la inmensa 

Menfis, de Cartago, terror del imperio, de tan ilustre 
Argos, de la bella Corinto, de Roma, la ciudad de los 
triunfos y reina del universo, y de Jerusalén la santa. 
Vanidad de las vanidades, todo vanidad. 
¿Dónde están los templos más famosos, los palacios 

más espléndidos y los monumentos más duraderos? 
Sólo ruinas vemos en todas partes. Vanidad de vanida-



des, y todo vanidad. Renunciemos, pues a todo lo del 

mundo, y amemos sólo a Dios. Si amáis las cosas del 
siglo, el siglo os tragará. (S. Agustín. In. Psal.). Todo lo 
del mundo pasa al olvido... 
“Los que lloran por vanidades lloran en vano, dice el 

mismo San Agustín, y los que se ríen con las vanidades 
se ríen de su propia desgracia; están en un error, porque 
se alegran cuando habían de afligirse, y se ríen cuando 
debían de llorar. Se parecen a los niños que juegan y 
ríen hasta cuando mueren sus padres (In haec verba 
Eccles.). 

¿Qué nos llevaremos de este mundo al morir? 

Nos apegamos demasiado a los honores, a las riquezas 
y placeres de este mundo, que hemos de dejar a la hora 
de nuestra muerte. 

“El hombre, dice el Eclesiastés, salió desnudo del seno 
de su madre, y desnudo se volverá, sin llevarse nada de 
lo que ha conseguido con su trabajo” (5,14) ¡Oh pro- 
funda miseria! Se irá como ha venido Y ¿de qué le ser- 
virá haber trabajado tanto para el viento? (5,15). 
“Mirad, oh hombres miserables, dice San Bernardo, 

mirad que todo lo que hacéis en este mundo es vanidad, 

locura y demencia, menos aquello que sólo hacéis en 
Dios, para Dios y en honor de Dios. Y os gusta el 
mundo y abandonáis a Dios! El que ama las cosas del 
mundo, está siempre en la angustia: vivir para el mundo 
es la muerte; el alma muerta para el mundo es la sola 
que vivirá. Mientras que vivís en nuestro cuerpo, morid



para el mundo, para que después de la muerte del cuer- 
po empecéis a vivir para Dios” (Serm. De miseria 
humana). 

El establo de Belén grita, grita el pesebre, gritan las 
lágrimas de Jesús recién nacido, gritan los pañales, grita 
la cruz, grita la sangre de Jesucristo. Y ¿por qué cla- 
man? ¿qué dicen? Predican la humildad, la pobreza, la 
penitencia, la austeridad de la vida y el desprecio de las 

riquezas, de los placeres y de las grandezas del mundo. 
Esto es lo que Jesucristo no ha cesado de recomendar 
desde la cuna al Calvario, y no sólo con sus labios, sino 

principalmente con sus acciones. 
Hijos de los hombres, exclama el salmista, ¿hasta 

cuándo tendréis el corazón pesado? ¿Por qué amáis la 
vanidad y buscáis la mentira? (4,3). Las riquezas del 
mundo, sus placeres, sus honores, sus promesas son 

vanidad, nada: despreciadlas, y ambicionad lo único, 
sólido y digno de desearse. Las riquezas, las pompas, 
las delicias y la dicha verdadera están en el cielo y en 
Dios, y no en la tierra y en las criaturas... 

¿Qué son los bienes temporales con relación a los 
eternos? 

San Gregorio Magno nos dice: “En comparación de 
los bienes eternos, todo es vano, hasta los bienes tem- 
porales; porque todo lo dichoso, lo agradable, grande y 
próspero, que hallamos en el siglo, es ciertamente vano, 

puesto que difícilmente nos lo procuramos, todo lo per- 
demos enseguida. De repente vienen al suelo todas las
















































